DENTRO DE UN TIEMPO TODOS NOS LLAMAREMOS ABAD, O AARON

Probablemente por influencia del antiguo “ministerio de igualdad” se ha conseguido una obra póstuma sobresaliente: con el paso del tiempo, todos seremos iguales…,  por lo menos en algo tan notorio o superfluo como el apellido. También, será posible que, en las enciclopedias biográficas vendidas por tomos, con el primero, el de la letra A, tengamos ya todas las biografías del futuro, lo que representará un considerable ahorro, ya que el tomo primero es además el promocional.

No se sabe si es por intencionalidad de que el apellido “Aído”  perdure, quintacolumnismo del apellido Aznar, que además con ello borra de la memoria histórica el de Zapatero casi de inmediato, pero lo cierto es que, tras la nueva ley que prioriza el orden alfabético de los padres en el apellido del descendiente, muchas cosas cambiarán… Incluso, a la larga, se podrán ahorrar los últimos tomos de los listines telefónicos, de las enciclopedias y con ello también los sueldos de los académicos de las últimas letras. ¡qué trabajen más los de las primeras!.
Si lo que se intenta es un mayor equilibrio entre géneros, dentro del desequilibrio progresivo progre, una solución incluso “biologista”, sería mantener lo que podríamos llamar la estirpe de género: las niñas heredan el primer apellido de la madre y los niños el del padre, ¿demasiado simple?...  
